
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AVISO: 
 
Este tratado se ofrece como un servicio gratuito de Nuevas del Bien y 
está diseñado para que se distribuya libre de costo. La venta de este 
tratado está enérgica y terminantemente prohibida; “…de gracia 
recibisteis, dad de gracia.” (Mateo 10:8). Para más tratados bíblicos, visite: 
www.nuevasdelbien.com. 
 

DATOS DEL TRATADO: 
 

TÍTULO: VACANTES 
 

ID:  NDB-0109C 

INSTRUCCIONES: 

PASO #1: Imprimir la página exterior del 
tratado por un lado de la hoja de papel. 

PASO #2: Imprimir la página interior del 
tratado por el otro lado de la hoja de papel. 

PASO #3: Cortar la hoja de papel por la línea 
entrecortada. 

PASO #4: Doblar el tratado. 

PASO #5: (OPCIONAL)      Dedicar el tratado 
con tu nombre o firma; o con el sello de la 
Iglesia o Institución. 

 

PASO #6: 

DISTRIBUIR EL TRATADO. 

 

http://www.nuevasdelbien.com/�


 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

    Poseer una casa propia es uno de los sueños más anhelados 
de toda familia. Pero a veces esa ilusión se torna casi imposible 
por los elevados costos de las viviendas o por los complejos 
requisitos que impone la industria bancaria. Sin embargo, el ser 
humano puede tener por seguro que posee una morada 
reservada en la eternidad. Esto es, condenación eterna en el 
“fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles” (Mateo 
25:41), o vida eterna en los cielos con Jesucristo.  
    El Señor desea que mores con él, por eso dijo: “En la casa de 
mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.” (Juan 14:2). Y 
también: “Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí 
también estará mi servidor.” (Juan 12:26).   
    Pero solamente te a ti toca hacer la decisión de cuál vacante 
vas a llenar en la eternidad. Hoy puedes reservar tu morada en 
los cielos, puedes hacerlo con una sencilla oración a Dios:  
    “Señor Jesús, te confieso como mi Señor y Salvador. 
Recibo con fe el sacrificio que hiciste por mí en la cruz del 
Calvario, reconociendo que es la fuente de salvación para mi 
alma. Perdona mis pecados. Escribe mi nombre en el libro 
de la vida y reserva mi morada junto a ti en los cielos, para 
vivir en tu presencia por siempre. Amén.” 

Una cortesía de: 
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